YA ME PUEDEN PERDONAR

Me van a perdonar. No entiendo nada de lo que está pasando y lo malo es que hay mucha gente que tampoco lo entiende, y no saben ustedes las ganas que tienen de  querérmelo explicar. Como decía don Miguel de Cervantes “el amor y la afición con facilidad ciegan los ojos del entendimiento” y eso debió de ser lo que me pasó. Me parece don Miguel que aunque sólo con una mano metió usted de un martillazo el clavo hasta la cabeza y posiblemente el “amor y la afición” que en su día sentí por don Mariano me hizo disculpar esa falta de cumplimiento de sus promesas electorales. Y eso que yo bien sabía que nadie promete tanto como el que no lo va a cumplir, pero… ¿qué quiere que le diga?, a veces el corazón tienen razones que la razón no entiende y “ese amor y esa afición”, me auto convencieron de que era imposible, y por lo tanto poco criticable, que pudieran mantenerse las promesas de llenar de balde el balde que nos habían dejado, si previamente nadie nos avisó de que el cubo se salía. ¿Cómo va a cumplir lo que prometió, me decía, si los socialistas a usted primero, don Mariano, y luego a todos los españoles nos habían  dado el timo del “tocomocho”?, disculpaba yo en mi buena fe. Pero ahora, don Mariano, ahora ya ha pasado algo de tiempo, por lo menos el suficiente como para que tras ver las cuentas del Reino ya censadas y auditadas, ya que le fue imposible cumplir las promesas electorales, comience al menos a cumplir las presidenciales. Pero tampoco. Parece ser que el vicio se volvió costumbre. No va a subir el IVA… lo sube. No subirán los impuestos… los suben. Iremos… nos quedamos. Descansaremos… andamos. ¡Ay don Mariano, don Mariano!, mucho me temo que, como decía Rochefoucauld, está usted prometiéndonos cosas con sus esperanzas y lamentablemente cumpliéndolas con sus peores temores. Porque, un ejemplo: ¿Qué diferencia encuentra usted entre no bajar las pensiones o subirlas por debajo de la inflación? ¿Volvemos a los juegos de palabras? ¿Volvemos a contar nubes? Recuerde, don Mariano, que se puede engañar a algunos todo el tiempo y hasta a todos algún tiempo, pero no se puede engañar a todos todo el tiempo. Por mi parte, y aunque no soy nadie, le prometo que, aunque “multidefraudado”, no pienso todavía escamotearle mi confianza, pero sólo le ruego que al menos ahora que tiene todos los elementos en su mano,  no vuelva a decirnos que sólo están regando cuando tenemos  la tormenta descargando encima de nuestras cabezas porque, “Mariano, cuando me dices / que sólo debo creerte /  mil favores me prometes / pero nunca me los das. / Siempre engañándome estás / haciendo donaire y juego,  / por eso hoy te lo ruego /  si vas a dar, niégalo / porque diciendo que no, / harás lo contrario luego”. No sé si estará lo suficientemente claro. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
